
Republica Democratica
del Congo
Introducción
Los pigmeos de la República Democrática

del Congo (RDC) son el pueblo indígena

más antiguo y tradicional del este del

país. Son muy respetados por otros

grupos étnicos por sus valores, su

capacidad para vivir en armonía con la

naturaleza y su conocimiento sobre las

plantas, los animales y sus hábitats. Los

pigmeos llevan a cabo varias actividades

sostenibles sin causar daños a los

ecosistemas. Existe un alto nivel de

cohesión social en su comunidad y viven

una vida de coexistencia pacífica. En la

zona, los pigmeos se adaptan a la vida de

sus vecinos, los bantúes.

Los pigmeos Bambuti Babuluko viven en

la provincia densamente boscosa de Kivu

del Norte, en el territorio de Walikale.

Sobreviven cazando y recolectando y

algunos se dedican a la agricultura de

subsistencia. La evaluación CCRI se

llevó a cabo en lo que será su futura

concesión forestal comunitaria llamada

“Kisimbosa Chamakasa”. La traducción

literal del nombre es “la mano con

cinco dedos” (colinas); “Kisimbosa”

significa territorio fértil. Cuatro aldeas

pigmeas se encuentran dentro del área:

Kissa, Kilali, Lufito y Kambushi.

Este territorio es hogar de ecosistemas

forestales de renombre mundial que

son extremadamente ricos en

biodiversidad y en importantes

especies endémicas de animales y

plantas, incluidas especies

emblemáticas como los gorilas de

montaña del Parque Nacional Kahuzi

Biega y los bosques de Ikobo-Pinga. Sin

embargo, también hay importantes

reservas mineras y de agua en la región,

que están atrayendo la atención y la

codicia de las empresas multinacionales y

las grandes organizaciones de

conservación. Hay una gran zona

residencial también se ve amenazada por

actividades de minería a pequeña escala.

También hay zonas protegidas en la

región, incluido el Parque Nacional

Kahuzi Biega y el Parque Nacional Maiko.

Una gran parte del bosque no está bajo la

protección de estas zonas y, aún así,

todavía se encuentra en buen estado de

conservación. Esto se debe

principalmente a la importante

contribución de los Bambuti y las

comunidades locales de la región (que

dependen de estos bosques) para su

conservación gracias a su sistema no

destructivo de uso y manejo de recursos

tradicionales.

Las mujeres sustentan a sus familias y

comunidades generando y utilizando los

recursos naturales de forma inteligente.

Como consumidores y productores que

cuidan de sus familias, educan a sus hijos

y se preocupan por preservar la calidad

de vida de las generaciones presentes y

futuras, las mujeres tienen un papel

importante que desempeñar en la

promoción del desarrollo sostenible.

Para fortalecer el reconocimiento, la

defensa y la promoción de los derechos

de los pueblos indígenas y la protección

de sus espacios de vida y sus

medios de supervivencia, el
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Programme Intégré pour le

Développement du Peuple Pygmée

(Programa Integrado para el Desarrollo

del Pueblo Pigmeo, o PIDP por sus siglas

en inglés) ha lanzado una serie de

actividades con el objetivo de promover

los derechos de los pueblos indígenas

para acceder y gestionar los recursos

naturales. Una de las iniciativas es un

programa de silvicultura comunitaria en

los territorios de los

pigmeos.

En la República

Democrática del Congo,

la silvicultura comunitaria

está regulada por un

marco jurídico

compuesto por: la

Constitución (a saber, los

artículos 34, 53, 56 y

207); Ley n° 011/2002

sobre el código forestal

(especialmente los

artículos 22, 111, 112 y

113), que reconoce y

protege los derechos

consuetudinarios a la

tierra de las comunidades

en áreas forestales;

Decreto n° 14/018 de 2001, que establece

los procedimientos para otorgar

concesiones forestales a las comunidades

locales; y la Orden ministerial n° 025 / CAB

/ min / ECNDDCCJ / 00 / RBM / 2016, que

contiene disposiciones específicas

relacionadas con la gestión y explotación

de la concesión forestal por parte de las

comunidades locales.

La implementación de estos reglamentos

es el resultado de un largo proceso

participativo en el cual la sociedad civil

jugó un papel importante en defensa de

las comunidades locales y los pueblos

indígenas en la República Democrática del

Congo. El proceso es único,

principalmente porque es participativo e

incluye a todos los grupos sociales

(jóvenes, mujeres, ancianos, bantúes y

pigmeos). El objetivo de estas iniciativas es

garantizar la gestión y el uso sostenibles
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de los bosques y los recursos naturales en

beneficio de las generaciones presentes y

futuras.

En febrero de 2017, se celebró en Goma

un taller de capacitación de dos días

orientado principalmente hacia los

pueblos indígenas pigmeos, Kivu del

Norte, en la República Democrática del

Congo. Fue organizado por PIDP Shirika la

Bambuti en

colaboración con

el representante

regional de CCRI.

Participaron en

el taller más

de 20

representantes

de las

comunidades

forestales de

Kisimbosa

Chamakasa de

Banama Longa,

Bana Mukomo y

Banaka Mughogho—todos de la etnia

Bambuti del territorio de Walikale.

Hicieron hincapié en la importancia del

respeto por sus derechos a la tierra, el fin

de la violencia, la mejora de la seguridad

en la región y la mejora de los servicios

públicos, como escuelas, carreteras,

hospitales y centros socioculturales.

También afirmaron la necesidad de

detener los proyectos de inversión

destructivos que llevan al acaparamiento

de tierras, como los proyectos mineros

iniciados en tierras y territorios de

Bambuti sin su consentimiento previo e

informado.

Pescador. PIDP-KIVU/GFC

Hombres de la comunidad pigmea Bambuti Babuluko. PIDP-KIVU/GFC
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Resiliencia de Conservación Comunitaria de la
Comunidad Indígena Bambuti Babuluko

Los pigmeos Babuluko recolectan

productos forestales no maderables y

toman solo lo que necesitan. Al hacer

esto, preservan los recursos naturales. En

la práctica, matar a un mamífero grande

durante la caza no está permitido,

excepto durante las ceremonias culturales

en las que los ancianos/ancestros lo

autoricen.

Solo se permite la caza de subsistencia. La

caza deportiva o con fines de lucro no

está permitida en la cultura pigmea. Los

métodos y herramientas de caza

consuetudinarios incluyen lanzas, perros

de caza, hachas, redes de malla gruesa o

fina (“Makila” y “Kabanda”), incendios

forestales y trampas. Las parras se usan

para atrapar animales en lugar de redes

porque infligen menos dolor a los

animales. La piel y los dientes de leopardo

son muy apreciados para su uso en

ceremonias tradicionales.

La circuncisión pigmea es un ritual de

iniciación para los niños de Bambuti

Bawta Babuluko que marca su paso de la

adolescencia a la edad adulta. Este ritual,

generalmente se llevaba a cabo en el

bosque, solía durar varios meses:

comienza con la plantación de un árbol

de plátano y la cosecha del primer racimo

de plátanos indica que es hora de

regresar. Hoy en día, el ritual dura dos

meses (julio y agosto) para coincidir con

el período de vacaciones escolares. Si

bien esta práctica sigue siendo específica

para los pigmeos Babuluko, otras

comunidades también la usan, pero bajo

la supervisión de pueblos indígenas que

han sido identificados y reconocidos en la

zona.

La sobreexplotación de los recursos por

parte de otras comunidades es un desafío

importante para la forma de vida y la

resiliencia de las comunidades Babuluko,

especialmente prácticas como la tala

ilegal artesanal; la minería sin el

consentimiento libre, previo e informado

(CLPI) de los pigmeos; la caza excesiva; la

sobreexplotación de productos forestales

no maderables y la agricultura de tala y

quema. Estos problemas se ven

agravados por el hecho de que los

regímenes legales que se aplican a los

recursos naturales, como la minería, el

petróleo y el gas, no reconocen las tierras

consuetudinarias.

Los conflictos armados recurrentes, el

saqueo, el acaparamiento de tierras, los

conflictos relacionados con el uso de la

tierra y la falsificación de títulos de

propiedad de la tierra también son

amenazas permanentes.

Las autoridades locales y las

organizaciones de conservación ignoran

las prácticas de conservación y los

esfuerzos históricos de los pueblos

indígenas, y muestran un flagrante

desprecio por los derechos de los

pueblos de los bosques a

pesar de los

instrumentos y

mecanismos

internacionales

relevantes, algunos de

los cuales han sido

ratificados por nuestro

país. La creación de

áreas protegidas sin CLPI

también ha tenido

graves impactos

negativos sobre las

comunidades forestales,

ya que resultó en su

desalojo de sus tierras e

impuso restricciones a

su derecho a utilizar los

recursos. Esto ha

comprometido no solo sus medios de

subsistencia, sino también su propia

supervivencia. Estos cambios fueron

implementados con vigilancia policial,

que a veces causaba violaciones de

derechos humanos (como en el caso de

Itebero en las tierras bajas del Parque

Nacional Kahuzi).

El plan para crear un corredor ecológico

desde Itombwe hasta Mont Hoyo,

pasando por el territorio Walikale y

Watalinga, representa otro ejemplo de

este tipo de amenaza.
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M. Mukelenga Ksilembo es un anciano de la comunidad pigmea Babuluko. Habla

sobre los conocimientos y las prácticas tradicionales de los pueblos indígenas

Babuluko y describe cómo han contribuido a la preservación y protección de los

bosques y grandes mamíferos en los Bosques Kisimbosa Chamakasa. “Nuestra

tierra y nuestros territorios son nuestro sustento. Preservarlos es nuestra

profesión y nuestra identidad. Las frutas y los productos forestales no

maderables son nuestra fuente de energía, nuestra farmacia y nuestra

economía. Nadie puede destruir esta fuente de sustento. Por eso nos

preocupamos de conservar nuestros recursos naturales y nuestra biodiversidad. Sin

olvidar las amenazas conocidas, los grandes mamíferos como los grandes simios

(chimpancés) y leopardos se pueden ver en nuestros bosques nuevamente a pesar de su

desaparición hace más de 30 años”.

Conclusiones y Principales Recomendaciones
Las comunidades recomendaron que

todas las partes interesadas tomen

medidas para fortalecer y aplicar las

formas tradicionales de los pueblos

indígenas de Bambuti Babuluko de

manejar y gobernar los recursos

naturales y la biodiversidad. Esto podría

facilitarse ayudando a las comunidades a

comprender mejor sus derechos

forestales consagrados en el marco

jurídico bien definido de la República

Democrática del Congo y fortaleciendo

estos derechos. Esto debe incluir la

demarcación de tierras indígenas a través

de procesos participativos de mapeo. La

comunidad también busca fortalecer sus

iniciativas socioeconómicas y culturales,

así como mejorar su capacidad

económica para que puedan involucrarse

más en la silvicultura comunitaria.

La comunidad también subraya la

importancia de mantener la transmisión

intergeneracional del conocimiento

tradicional y ofrecer una educación

ambiental a sus hijos y a los de las

comunidades vecinas. Ellos esperan que

otros entiendan mejor su forma de vida y

sus prácticas gracias a las obras de arte

que crean y a los eventos culturales que

organizan.

Recomendaciones para otros

•

•

•

•

•
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Reforzar las reglamentaciones

tradicionales y comunitarias y el

respeto por las temporadas de caza y

pesca dentro de la comunidad pigmea

Babuluko de Kisimbosa Chamakasa,

que son aplicables a sus vecinos, los

Bantú.

Abogar por el reconocimiento de la

gobernanza de la biodiversidad de los

pueblos indígenas mediante el

establecimiento de un sistema de

áreas conservadas por la comunidad.

En general, de conformidad con la

Declaración de las Naciones Unidas

sobre los Derechos de los Pueblos

Indígenas (DNUDPI), la protección de

las tierras indígenas y el respeto y

reconocimiento de sus derechos

específicos garantizan que estos

instrumentos internacionales sean

mecanismos ampliamente conocidos

a nivel nacional y local.

Dar seguimiento a las reformas

(agrarias y territoriales) que hay en

marcha en la República Democrática

del Congo para garantizar que los

sistemas consuetudinarios y el manejo

indígena tradicional de los territorios

se integren en las políticas del país.

Producir un libro sobre la ocupación

histórica de las comunidades pigmeas

Bambuti Babuluko y su ubicación,

incluidas las amenazas actuales y

anteriores y las preocupaciones sobre

el desarrollo de los pueblos indígenas,

dirigidas al estado congoleño.

Combatir la agricultura de tala y

quema, principalmente a través del

reconocimiento del papel de las

mujeres en las zonas rurales y las

mujeres trabajadoras en el sector

agrícola. Brindar a las mujeres acceso a

capacitación, tierras, recursos

naturales, factores de producción,

crédito, programas de desarrollo y

organizaciones de cooperación.

Implementar iniciativas para combatir

la pobreza a través de la promoción de

actividades generadoras de ingresos.

Testimonio

Este resumen está basado en un informe de CCRI completo sobre la evaluación de la resiliencia de
conservación comunitaria en la República Democrática del Congo disponible aquí:
http://globalforestcoalition.org/community-conservation-resilience-initiative-ccri-full-country-report/

Sr. Mukelenga Ksilembo.
PIDP-KIVU/GFC
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